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h' ihtiwímnmim-
El éter, fluido sutil, elástico, im • 

,,. poiuler.ibltí como el espíritu fluido 
I q u e rodej, el universo^dosdo, los Q^v. 
. p^<:ioá íiiter-pLirietarios liastci noso­

tros, (jue no-̂  envuelve, que peiioti'u 
todo, ha.stu ios espacios ínter mol -
culares, que todo lo lleiui, invisi 

. ble como el aire, á este po Jemos 
pesarlo medir su velocid id, [todre-
î nô  decir en absoluto hay aire pe 
ro jamás podríamos decir luiy éter, 
sin embargo, nada liay >iii él, p-ro 
no podtitnos toccU'lo, pesarlo ni m • 

, diño, pongamos este ejemplo, tome-
I' Se un globo de vidrio, higase el v.icio 
I y si éste fuera eK ict) diremos no 
I bay aire, pero no podremos d .cirno 
* hay éter, el éter jamAs taita, esco-
I ino un principio esencial para la 
i coiiíftitucion de los mundos sin él 
I Seríjii como la estatua de Prometeo, 
I Íes íaltaria vida, anim icion, brilla i 
I toz, los mundos sin el éter serian co-
I ino un cadáver, unamasainerte, se 
I rian un ciego que tendría ojos pero 
I que no verían. 
¿ ¿Pero el éteij po tiene miís misiojB 
I qu! la de llenar á todos |..s tspa-

cios? ¿No dá origen ú algunos fenóme -
nos? Uios que por su inünito pod' r 
t"do lo ha creado y pi-evisto, que na 
da ha hecho inútil,que todo tiene su 
objeto, sni embargo d.; todo esto ¿el 

- ét^r nolotiene?Si, es inmenso,gran-
I de como el poder del Ser supremo, 
I paleta célica de donde tomó éste los 
i colores para esmaltar la creación. 
I conjunt) de luz y de colnr, de ma-

I jtístad y podei-io y di'') con ellos vida 
I: y alegría a la crtiaidon de los mun-
*i dos;el éter inmenso mar estelar cu-
í yas ondas son columnas de luz y de 
I Calor, era imposible que no tuviera 
I Un objeto ¡.¡randioso; que no diera 

origen á fenómenos notabilísimos, 
Uno solo de ellos basta para demos 
trar su importancia, la luz ó el calor 
cualquiera de ellos es tan infinito co­
mo los mundos estelares 

Pero el Í>ter hálito desconocido 
como la éscn ia suprem i. está ta u 
bien sujeto á las leyes de la materia, 
pues es materia, pero mat •ri.» espi 
ritual, imponderable; por eso está 
sujeio á las leyes generales de la me­
cánica al reposo y al movimiento. 
Pt>r eso diremos el éier tiene dos 
estados el estático y el dinámico, la 
luz y la sombra. ¿r*ero que es la luz, 
que es la sombra, el éter en los dos 
estados d̂ ; inercia y de m..vimientft; 
cuando las moléculas did éier per 
mauecen en estid • de reposo la luz 
no existe, la oscuridad domina, es co-
nio el cerebro de un cadáver, está 
constituido como todos, pero los ner­

vios que pueden considerarse como 
linea telegráfica por donde se tras­
mito al cerebro las sensaciones, han 
sido destruidos por la muerte, lo mis­
mo el éter en el estado estático, no 
es más que un cad;iver, no produce 
fenómenos, no dá luz ó calor, la os­
curidad es solo su patrimoqio ó sea 
la muerte con sus fúnebres colores, 
pero se agita el éter y ráfagas lumi -

se^airean-tiesd^BtTJtiíitu «ttítríi 
ciacion hasta herir nuestra retina 
verificándose la visión, y entonces 
decimos, vemos, hay luz. ¿Pero qué 
es la luz, cual es su esencia? ya lo 
hemos liicho, el étei', pero el éter en 
vibración, en estado dinámico, para 
apreciar el poder lumínico de una 
molécula es necesario que el fluido 
etéreo que le rodea se ponga en mo-
vimicnLo, entonces la luz nace,y se 
p oi)aga, pero se propaga en linea 
recta aunque las moléculas del éter 
vibian siempre trasvers díñente, la 
dirección final es Ja línea indÍGtida, 
es como las ondulaciones de una 
cuerda que atada por un estretno se 
agite por el otro las vibraciones son 
tiasversakís, pero recorren la longi­
tud de Ja cuerda, la linea recta, pero 
cua ,do esta linea la ocupa el éter en 
reposo, süJo exi.ste el caos, la oscu 
ridad. 

El .s«nido para propagarse necesi­
ta tiAtiu«cUo--material, lo mismo 
le sucede á la luz, pero el m«dio 
por el cual se propaga, es el éter. 
Sirviendo este bocho para demos­
trarnos la verdad de su existencia, 
coniprobóimoslo, póngase enl'a.plati 
na de la máquina m'upmátíca un 
aparatíto que produzca un sonido, 
cúbrase con una campana y'hágase 
e'vacioyseveque porcada pistonazo 
([uo se dá disminuye«n intensidad 
cesando por completo cu indotíl aire 
está muy enrarecido, desinostrándo-
se ser el airo ú otro gas cualquiera 
esencial para la constíuicion de los 
sonidos, pues bien, si hubiéramos 
llevado este vacío hasta lo perfecto 
é hiciéramos atravesar por el vacio 
de la campana un haz luminoso, ve-
riamos se propagaba, ¿por que me­
dio? el aire basidoestraido por com­
pleto, nada llena la campana, si, 
el éter, este no puede fallar, j^o hay 
cuerpo á quien no rodee y penetre, 
nada de lo creado puede existir sin, 
él, no se «strajo llenaba la otfmpan-a 
por él se tramiiió la luz y le 'frirvid 
de sustancia material, el éter existe. 

Pues bien si la luz no «s más que 
éter en vibración rodeando la molé­
cula luminosa, el sol, inmenso foco 
de luz y de calor, debemos conside 
rarle como el punto de partida de 
torrentes de éter en movimiento; en 
los tiempos delacreicion, el océano 
etéreo en estado estático, en el de 
rep"So cubria con densos velos los 
espacios estelaros y así como las cuer­
das do un arpa necesita de loa dedos 

I del músico p^ra prodocir los aomo-

PPMii'lñVt. 

üosnssonidos íisí la lira etéread--los i' 
lundosvihrHíidobajo iaexcelsa ma-

de Dios descorre los negros eela-
Bstjue ocultan la bellezade la ci*e;\-
íon,'y torbellitiiis deluzyde armo­
nía so lanzan del cerúleo insti*ütnért-

llenando'os ámbitos de los mun 
s, y desdeentónc'S vibran sin ce­

las cuerdas de oro y tuego de'!a 
lica lira, y con-tituye él sol, cen-

yósu mano, dejándonos eii el éter 
en vibración, en el sol, su recuerdo 
inpereced ro. 

En más d • una ocasión hacemos 
referen ia del c dor al tratar de la 
luz y ¿por que c.̂  esto? por que son 
efecto de una misma causa. El calor 
y la luz son hijo» del mismo p idre, 
del étei' y solo se diferencia en la 
cantidad de movimiento,cuando las 
vibraciones del éter son rapidísi­
mas origine la luz, pero si|las ondú • 
laciones sonlent isó si se pueden lla­
mar condensadasent'>nces dan origen 
á los fenómenos del calor y hoy que 
losfisicosempiezan áadmitir para la 
electricidad un solo fluido, nada de 
particu ar tendrá que sea una mo­
dificación del principio etéreo y en 
toncos podremos decir, el éter es el 
todo, el agente universal. 

FijLOENcio JUAN GUILLEN. 

MISCELÁNEA. 

.VNÜK USTED. 

Uo tfxioma castellano dteeiíiuy 
oportunamente qufc olwhábítbhbha-
ce el monge»: y dice uno de nues­
tros réfr'ahés, que í<auíiqüié^e vista 
de sed i la mona, mona se tjüéAá.M 
Lo*frdnc&íes tianeti oti'ó" reffañ qué 
afirma "que «por el corte ^el patt-
td«n, s" cottoce elcarácleiijtífel Indi­
viduo.*» TMdO oso puedo séV cléVtó, ' 
todo eso lo es. 

Pero lo qut; no se ha ocü()adbna­
die do decir, es qilé, «poi- él modo 
de andar se conoce á la mujer.» 

Esto ne esita aclaración, y yo, que 
soy muy claro, quiero daria. 

La r^tjjer anda» anda/«l Jkdnibre, 
andan todos los seres dt ia creación, 
pues uo otra cosa que andar por el 
espacio, es el vuelo del ave, y no 
otra cosa que andar por el agua > es 
el nadar del pez. «El espacio andan­
do es el tiempoD ha dicho un filó­
sofo. 

Todos andamos. Pero nadie andb 
como la mujer. 

Descendamos del mundo de las 
ideas ala realidad del mundo. Asomé­
monos ú la calle. 

La mujer en carruaje me parece 
á mi que no- es mMJer completa. F̂ s 
el págaro apriftionado en lajáula,qt!ie 
caAta pesares. El pájaro es fey del 
GBitaciocuando leirecorre^n libertad. 

La mujer en el qarrua^e esta l^;C(^ 
ja que'^y expone^en los î¡ia!()iĵ QÍ̂ 49 
un establecimiento de objet()%4^líut' 
tasía, sin vida. La litHJetr e«Íani«/' 
jer que anda. 

El imperio de ía mw'eif'flji|yB « ^ 
andar, 99 iné»^fM^^e2e'}%f^^ I f 
imagina. 

sioTogoa para conocer, po^ fi\ ,n 
de andar, á la miger y ^ í | a r . ^ Ú 
mujer distinguida, sin .tener pn, jC^fĵ -
ta para nada su cón^iclot^y^ süit U^i^ 
En una y otra eapepíe iQu[̂ jÍ]lUÍu|̂  
los matices que ^bn los in||ju|aü.4iM> 
carácter y delestado ^n q , i w , ^ ^ -
cuentra la imaginación y,'Q1 icMjufiMpí 
de las re^erv^das. 

« 

Para exaniinar ,á la i^ujei^JI'esflír-
vadaes preciso exatninarlat, ¡ŝ ftî f̂* 
va entregada á si ihivíjsa. ' $ t ^ . J ^ 
reflejan sps i>ensatqieQtQa ( s t j ^ í i ^ 
sos é indolentes, veMÍQ^ati^ pwd* 
lánimes. 

La calma de lacoticjau9b^l%g))|»r; 
tud del alma, se'áé^fcul^iplw J^j^ ' t 
gularidad del paso;'í^ ' c^eu^áj í '^ 
importa. Las'dos coqueterías fi& cQil'', 
funden en uha sjola. 

tos, anda, como 80%^^ i ^ j f ^ , , í ^ 
piés se exiremecea y s w « o JQNMÍ-̂ |)1 

alma. . i ü 
La mtijerí q̂ viUia ¿mjr^smí. 

ranza.no.ahda, yaela; »us i i j ^ c i ^ * 
tes piés ¿ieneh alas. \ . 

La mujer c^ixf ¿m ^^J^fJ^kK^^ 
cidáa, avanza con trabajo; sus pi 
parecen .querer dQSftiviar .|í» ,fKiM<>; 
lep«í«»h,mliQÍi<>. ^ , , . , . . . , ; 

La m^ier,^^Jrj,ü^afl^¿^.•4f.t^ 
sus pierna ,̂Wf»,.Jn|»4affr jcf^mmmni 
rácter. ^ i,., , . /:. t^ 

La inujer %\Í\Q9J p M L ^ i y y i j , , , 
con paso suavfs; ,̂ )vî .ei0|iHM<tfÍPÍ»»c! 
el suelo; parecen recrearse con su 
contacto. . 

La mujer infiiel̂ ,̂ , wfr t«f^9fwm^ 
última observación, por ĵ rnlUqiqMf 
y caridad. . < 

»í^f Lds pollos en su ,prjyí^li;^ tJt^Bfci 
aman a tpdas, Las |î i4€|i:ef), j¡^^\f^mm 
á e s t O ' a i p a r i ,, . ;•;.;.,,.;.. y.U. (K,.U.¡-

ciencia ainatOjcî ^sUií̂ n¡i,jijijci fi^ i -
zou delicado, nó Umar4 «MM9A iMéft̂ u 
que á una mujer, 41a mujer «que 
8epaai)4»ra,j.pi9o |f9ri|ii»fis«tt«ii* 
lidadlepru«1^/);it9lteail:el íoitMitoii;' 
de mi^er. : ú 

Éasta porh^y'dpriteríUuríiipfíiif 
) ! 

tre. 

enloi iomfíies. '„ , •, 

t^ri agriéultíof l'Sllán5l^'á¿b'áé;rvá-
do que la última cosecha4e to)xiÍ^¿^'' 
hiSféé píó'raíto.ii c^áá'^ '<fó'lina e n # 
m«iaaddti^Va'cdA^létá%etiV¿;ífáciuaf' 


